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La p i a ieial 
El espectáculo que los liberales 

¡qué lástima de palabra! están dan
do en este pais y en los actuales 
momentos, es increíble, pasmoso, 
no puede ser más desconsolador. 
De no presenciarse, nadie, por 
muy relajado que tenga el sentido 
moral, puede prestarle crédito. 

Claro es que en ese partido, 
convertido por unos cuantos en 
partida, hay personas a quienes no 
alcanza responsabilidad ab:;una en , 
lo que a referir vamos y que vi
vamente protestan de conducta 
]ian irregular, tan villana. 

Ya saben nuestros lectores la 
campaña, unas veces mantenida 
por medio del testaferro y otras 
sim|íarados eq el anónimo, que se 
ha seguido aqui para ultrajar la 

;Jl0.nra,de.tocio el mundo, sin dis-
ti!?cióii dé áláScs, dé'Stxios ni ca
tegorías, alcanzando a los que ya 
para siempre abandonaron este 
mundo. Ya conocen quienes son 
s\xi autores: cuatrp vividores que 
no pueden laborar a sus anchas 
para triunfar a costa del prójimo, 
para apoderarse de lo ageno y re
parar las ruinas a que providen
cialmente llegaron, porque hom
bres asi de malvados, no es otro 
el fin que pueden tener; en cuyos 
propósitos tuvieron que interpo
nerse, ya el funcionario cumpli-
¡plidor de sus deberes, ya el que en 
el libérimo ejercicio de su pro
fesión y en deíensa de intere
ses maltrados se vio obligado a 
ello, ya el que para servir a la 
verdad y al interés publico no po
día desentenderse de procedi -
mienrps tan infames y perturba
dores. 

Contra ese dique que se oponía 
y opone v .opondrá al logro de 
insaíras aspiraciones, en el que, 
como piedra insignificante, pero 
de consistencia inilierable, se hon
ra contribuir a formarlo "E l Dis
t r i to" , se levantó la ola de difa
mación y de iraf)ostura jibero qué 
cobardes son los difamadores! 

A uno de ellos, quizás el más 
significado, por que mayores son 
los apremios para procurarse lo 
que con el trabajo honrado le se
a-la imposible alcanzar, j>resencia-
mos un día, que un^ amigo nues^ 
t ro , muy amigo, de los que más 
se disiínguen en tener a raya a los 
bribones, en ocasión de que el ra
paz intentaba hacer^presa de la 
bolsa de una de las lentas victi

mas que lleva hechas, hubo de 
decirle, a [Presencia de todos sus 
polluelos, de los que se rodeaba tal 
vez para infundir terror: « V. es un 
solemne bribón, es un pillo deío-
moy lomo,'un enlevitado ladrón.» 
Pues bien, ese rapá^ permaneció 
impasible, como si nada hubiera 
oido; y ese cobarde que tiembla 
ante el que le -ataja en su camino, 
que no encuentra ni una palabra, 
ni una actitud p.ara repeler tan 
merecidas calificaciones, ese si 
tiene valor para procurarse testa
ferros que le venguen y lo tiene 
también para parapetarse en el anó
nimo y difamar. ¿Qué idea os me
recen, lector, esos seres que así 
obran, a los que contempláis fi
gurando en primera fila, por estas 
veinticuatro horas, en el partido 
liberal local. 

Convictos los autores, era dé 
esperar q\ie los que inmediata
mente dirigen ese partido, toma
ran razón de lo que sucede; ellos 
qtie viven aqui; ellos que no pue
den ignorar iodo lo que hay; 
ellos que conocen mejor que nos
otros cuanto pasa. Y que toma
rían razón.^ para elevar bien alta 
su protesta, para con sus decisi,o-
ne.«; acabar dentro de' tal agrupa
ción con el ruñan procedimiento, 
para aislar a los no contagiados, 
de esa chusma desenmascarada y 
cobarde. Tanto más era de esperar, 
cuando entre esos directores, hay 
quien se ha pasado en largas y 
profundas meditaciones, en com
pletas y prolongadas Vigilias, para 
averiguar si la democracia es com
patible con los sentimientos cris
tianos; con lo que, por cierto, no 
se iba a arrancar ningün arcano a 
la naturaleza. . 

Mas ahora resulta que la razón 
iC lomó; pero ¿para qué? 

Pues para hacer una cuestión 
de partido el amparo a los del 
anónimo; para prestar una protec
ción colectiva, vivísima, ardorosa, 
al correligionario autor; para, ener
var la acción de la justicia; para 
confiíndirdcstaymaiograr su triun
fo; para empañar la verdad, qué 
luce radiante y esplendorosa; para 
procurar elementos que* acrediten 
forjadas historias, tan rufianescas 

'como los alónimos mismos; para 
paliariosGóñtundentcsy enérgicos 
te¿tímonios qu9 se han aportado; 
^ara iriformar en otra región, co
mo se viene hicicndo fen todo, 
con lá mentira, cotí el embrollo y 
la falacia. 

Inhibido el Juez de Instrucdón 
de este partido, que es el ultrajado 
y ca lüraniadG,dd conocí miento de 

la eausj, ya estáis presenciando 
que el encargado de su instruc
ción, con el asombro de las gen
tes, no cesa de celebrar conferen
cias con los encartados, a las que 
también asiste la primera autori
dad local, y esto está sucediendo 
á todas las horas del dia y de^ la 
noche, sin recato; pero mientras 
tanto, la causa, las diligencias su
mariales se hallan paralizadas, en 
el momento que escribimos estas 
lineas, hace ocho días. 

¿Qué es esto? ¿Qué se propone 
ese partido, o parte principalísi
ma de partido? ¿Que los hechos 
queden impunes? ¿Que no haya 
sanción apropiada para los que así 
atenían contra lomas fundamental 
de la vida social? ¿Que la honra 
de todos los moradores de Vélez-
Rubio esté a «nerced de cuatro 
malvados? 

¿Cómo un partido político, que 
vive en continua predicación de 
la moralidad, del orden, de la paz, 
puede amparar el crimen, pero 
crimen tan repugnante por su na
turaleza y por los medios que se 
utilizan para realizarlo? 

¿Y cómo íiay quien pueda ima
ginar que ese delito quede en la 
impunidad y en condiciones sus 
autores de repetirlo tantas veces 
cuantas vean inalogradas sus em-
presasl 

¡Ah! Éso no debe pensarse si
quiera. Nosotros ofrecemos, lo ju
ramos, que la expiación ha de .ser 
un^ realidad. ^ 

Pero mientras tanto, sí sufrimos 
el bochorno de que en h que fué 
mansión de hombres honorables, 
en nuestra tierra querida, haya 
hoy un partido, y un partido que 
tiene en sus manos las riendas del 
poder, con tantos deberes por esa 
sola razón que cumplir, que lejos 
de secundar la acción de la justi
cia, procura obstruirla y dificulv 
tarla. 

Si en ello se persistiera, que no 
podemos creerlo para c u a n d o 
quien principalmente debe pro
curarse un exacto y verídico co
nocimiento de lo que en Vélcz-
Rubio sucede, lo ¡enga. si en cito 
se persistiera, decimos, aquella 
mansión de lobos de que hablába
mos en números anteriores, que
daría ya establecida. ¡Y ay tam
bién de los protectores de ahora! 

¡Pero qué extraña protección! 
¿Será av-aso que en el delito haya 
habido una c.xtcn.sa cooperación y 
que a "tolos interese del mismo 
modo lo que se pretende? 

Ya, ya se irá todo descubriendo, 
por ÍBUclu que >ca la intromisión 

de la política, la vergonzosa in
tromisión que notamos, en una 
cuestión que debiera tener por 
defensores, precisamente a los 
mismos que vemos manipulando 
para desnaturalizarla y embro
llarla. • 

Ya se irá todo aclarando. 

IJDa csja rural para \éiez- l 

Endefeosadeloshunildes 
Hoy que por efecto de una cir

cunstancia fortuida parece ser que 
la sociedad española vá a regene
rarse; en estos días qi.e la palan
ca del progreso moderno, repre
sentada [>ür la asociación «le fuer
za de todos los órdenes y clases, 
cambiará sin dudi el desbarajuste 
reinante que nos conduce a la 
ruina, y poniendo su titánico es
fuerzo al servicio de una gran 
idea que la moral engendró, c\i-
Cauzará todas las actividades a un 
buen obrar, es preciso, es inapla
zable, que este pueblo rompa su 
mutismo; que e$te pueblo sufrido 
y de noble corazón, despierte dé 
su letargo; es de urgencia que es
te pueblo, olvidando las luchas 
políticas^que destruyen su ener-
gia, las.«parte a un lado, y for,-
raando una comunidad armónica 
salga también a la defensa de los 
parii>, d la defensa de los humil
des, á la defensa de los pobres 
agricultores y propietarios que 
están atarazados por la pequeña 
usura, que en importancia y cali-
d(ul dañosa^ es la mayor en nume
ro. 

No desconozco que mi actitud 
será recibida con desdén por al
guna gente culta (ya que es muy 
humano en la crítica ilustrada, no 
reconoc» mérito en otras inicia
tivas que las propias); con apatía 
por la ma)(Or parte de los conve
cinos que apegados a lá rutina, les 
cuesta tmbajo hasta el pensar, y es
peran que el maná redentor, o caí-
¿á del ciclo, o salga del bombo 
dundo se encierran las bolas de la 
lotería nacional. No scráti peque- ^ 
ñi)> obstáculos lo.< que ofrezca la 

* ignorancia de ciertas personas, 
que poco acostumbradas a variar 
de vida, ven en toda nob le 
ioea,' en tovlo impulso § neio- * 
so. algo oculto que guia la 
actuación y conduce a bástanlos 
fines, cuando no a satisfacer or-
gulios^ personales. La oposición de 

J o s usi.rcros, la rcaistencia dc 'os 

''<m 
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EL DISTKITO 

que me.Irán el amparo del mediu 
am'.icnie en que vivimos, será ru
da, ien»z, férrea, y cuando jas ar-
inis dignas, publicas y visibi.s no 
les basien, o acudirán a fomeniar 
la envidí en otras personas, o a 
ridiculizar la idea, cuando no a su 
auior. 

¡,l)e qué se trata? De consiituir 
-cn-esia poblacióíT una caja rural. 

Los ilustrados, los hombres de 
derecho, los que conocen el mo
vimiento societario actual, tienen 
j-erfecta idea del fin que tales ias-
liiuciones persiguen. 

Se sabe que Jas cajas rujíales, co
mo entidades de crédito, llenan 
una misión trascendental, cual es 
la de proporcionar dinero con in
terés muy módiccj a propietarios, 
colorios, labradores, industriales, 
etc., etc., mediante la escueta obli
gación personal. Se tiene conoci-
micnio, por las infinitas cajas que-
funcionan en España, que el bene
ficio allí donde se han establecido, 
es inmenso, pues obteniéndose- el 
dinero con el solo resguardo de la 
honradez, ni se precisan escritu
ras publicas, ni intervienen corre
dores, ni el Estado las grava, ni al 
Registro llegan: formulismos y 
garantías estas que si bien dan uti
lidad a müliiples personas, mer
man en cambio el dinero que sé 
recibe con préstamo. 

De todos es habido que la clase 
agrjculiora» propietaria o arrenda
taria suele precisar fondos o al 
hacer la recolección de los frutos, 
o al tratar de pcoppjrcioimr ĵ̂  l%s 
semillas; no es nuevo para el que 
trate con esa inniimerat)lc y pos
tergada clase, que en las citadas 
épocas se carece de dinero y ne
cesitan acudir al préstaino para 
obtenerle. A todos consta tam
bién la forma verdaderamente le
siva e inicua del préstamo que se 
concierta en tales momentos: re
ciben los prestatarios una canti
dad de X pesetas, para la sie
ga, trilla, etc. y se obligan a 
reembolsarla en la inmediata re
colección (época en que los fru
tos tienen un bajo precio) entre 
gando el dinero recibido en es
pecie pero con una peseta como 
mínimun de descuento en ^i 
precio del mercado, en cual ope
ración el prestamista obtiene una 
utilidad superior en muchas veces 
al sesenta por eientOy ya que a 
más dé la bonificación en el valor 
de los frutos, los adquiere cuando 
tajes mércancidS desmerecen. ' 

A remediar ese mal, como otros 
que en la mente de todos bullen, 
y que no precisan ser enunciados, 
subvienen las cajas rurales. Con 
ellas el hombre honrado, el tra^ba-
jador, el de buena fama, evita caer 
en las aceradas garras de los usu
reros. Con las cajas rurales* sin, 
formulismo ni desembolso alguiro' 
que lesione el patrimonio, se re
median, esos males, ya que eh 
arrendatario o colono, solo preci
sa tener títulos de hombre de bien 
para obtener ios fondos necesarios.. 
Con un proceder rectOj el propie- . 
lario, el cultivacíor, encuentra 
siempre quien se asocie con él y 

le garaniize con su firma; con su 
buen obrar halla en el acauddado 
un [íroiecior cariñoso, que sin le
sión alguna, habla en su nombre 
y se obliga solidariamente al pa
go del préstamo que la caja facili
te. El dilapidador, el desordena
do, el vicioso, el hombre de con
ducta reproba, que no vea en la 
cajü rural su redención, a él no 
llegan los beneficios. 

fContimiard) 
FRANCISCO RKDÜNDO 

¡SIN TÍTULO! 
Don Fernando Palanques, que hace 

cuatro días compartía con nosotros la 
tarea que nos impusimos al publicar 
E', DISTRITO, a quien en esta casa con
siderábamos como el más amante pro
genitor de éste, olvida en un momento 
esa convivencia familiar en que perma
necimos, y tratándonos con la altivez y 
dureza de padre desnaturalizado, no 
sólo deja de disimular ios defectos que 
por humana flaqueza podamos tener, 
sino que hasta nos niega los méritos 
que tanto se envanecía en reconocer
nos hace apenas unas cuantas horas. 

Nos llenaba a nosotros de orgullo el 
oirle aplaudir las mesuradas campañas 
de E L DISTRITO, su corrección exquisita, 
su ardiente defensa de la verdad y la 
justicia, su -energía para combatir el 
mal, sin salirse jamás del circulo en 
que debe desenvolverse la prensa hon
rada; nos estimulaba poderosamente 
cuando nos hacía comprender que E L 
DISTRITO se había conquistado un nom
bre hoprado por su seriedad; nos con
forraba, nos vigorizaba, al escuchar sus 
prudentes consejas, considerando que 
E L piSTtiTO padecer!» en su sepi,tjw|a, 
refptaitación si entrara eh JlscÜsíohcs con 
cierta pestilente clase de prensa; hasta 
alguna vez matizaba de rubor nuestras 
mejillas, diciendo de este modesto se
manario, clajo es que.f)or una benevo 
lencia extremada, por su afán de esti
mularnos nada más, que era un pole
mista de altos vuelos, que sabía poner 
con todo miramiento los dedos en la 
llaga, en la llaga que a toda costa había 
que extirpar de este desventurado |)aís; 
nos llenaba de satisfacción, por último, 
oyéndole llamar a Maura el nonjhrc sin 
ejemplo de la política española, quien 
estaba predestinado para levantar 
a esta postrada y,dccadetíte patria, del 
estado a que le habían llevado los des
aciertos y egoísmos de sus gobernantes, 

¡Cuánto gozo no experimentábamos 
nosotros, cuántos ánimos no recibíamos 
con sus pa labps! Pero sí estamo? por 
asegurar, y no es lisonja, qUe la relati
va larga vida de E L DISTRITO, se debe 
más que a nada a los alientos que es
critor tan conspicuo, literato tan culto,-
poeta tan fecundo, historiador tan afa
mado nos infundía. ' 

E S verdpd que luego los hijos disin
tieron un poco, un poquito nada rnás y 
en algo adjetivo, coq el tenido pof 
padre, porque no siempre la rraturaleza 
pterpetú^ en la descendencia los entu 
siasmos, las c'ualidades, las tempera
mentos de la progenie. Jpero el Sr. Pa 
lanques siguió su vida de relación con 
E L DISTRITO, y hasta después de aque-
llas'rencillas de. familia, hijas «fel cafi-
ño, honraba sus coluipnas de vez en 
cuando con sus enjundiosos y biencon-
dlmenrados trabajos. 

Ese de vez en «uando, tal vez fuera 
la causa de que E L DISTRITO tuviera que 
utilizar loa tipos gordos (que BO hay 
alusión,,pues nos referimos a los tipo
gráficos) que derrochara espacios y 
amazacotada prosa, porqiie no en balde 
no era" ya continua la labor de eán in
dispensable y eximio periodista^ Su fal
ta de continuidad en la tarea 'd«*'qtíe 
hablábaiTios, había de repercutir, foé'z®--. 
sámenle en E L DISTRITO,.' tanto m i s 

cuando los que quedamos carecemos 
del acicate que un alcalde o varios al
caldes, amantes de la cultura y de las 
letras, suelen prestar, levantando del 
erario municipal (parece este el amante 
de la cultura) anas pesetilías con que 
remunerar nuestros trabajos perio
dísticos, cuyos trabajos, en esas condi
ciones ¡y t0da.vía mucho peores! pa
decen infaliblerrteniede amazacotamien-
to. son poco sustanciosos, de desabrido 
paladar y. . , parcos. No nos dejará 
mentir el Sr. Palanques. 

Pues bien, este amado amigo, decía
mos, que no solo no nos disimula núes 
tros tropezones literarios y otros defec-
tillos,,que para el arte de gobernar y 
hacer que se gobierne bien no parecen 
muy indispensables, sino que ahora, 
cruel y despiadado, a, nuestra modera
ción, por él aplaudida, le llama falta 
de"gallarda serenidad, de que siempre 
dimos pruebas; a nuestro amor a la 
verdad y a la justicia, que él reconocía, 
egoísmo, interés privado; a nuestra 
buena disposición en seguir sus con
sejos, rehusando toda conversación con 
ciertas gentes, le apellida cobardía, que 
no podemos armonizar con aquella 
enegía que, según él, manteníamos; a 
nuestra destreza para la polémica, que 
él generosa e inmerecidamente nos 
otorgaba, le dice ahora torpeza, ama-
zacotamicnto, en fin, hasta el propio 
Maura no se libra del chaparrón y le 
llama fracasado, definidor de una polí
tica arcaica, y a nosotros los mauristas, 
que no valemos para enemigos, ni por 
nuestra insignificancia se nos puede te
ner como tales. ¡Si en la hora de los 
repartos y de. . . lo otro prevaleciera 
este ¡uicio del Sr. Palanques, menos 
ipall 

jPero ven nuestros lectores todo lo 
qtie nos imputa el Sr. Palanques? Pues 
leios de molestarnos con el, le estamps 
agradecidos. Al fin y al cabo salimos 
mejor librados de su cajilinariá, refle
jó *ílí*'SW 5Teri sentada reputación de 
hombre temible en toda clase de lides, 
que el recientemente destituido alcalde 
de esta villa. Con este señor ha copvi-
vido el Sr Palanques, no un día. ni dos, 
ni tres, como con nosotros, sino todo 
el tiempo que. desempeñó aquél la al
caldía, la friolera de ocho años, y 
ahora, al verlo destituido ¿sabéis a dón
de lo destina? A vivir de lo quií le dé la 
Conferencia de S. Vicente de Paúl. Si 
no estuviéramos nosotros satisfechos, 
seriamos desagradecidos. 

Nada. Sr. Palanques, puede V. con
tinuar por ese camino, que es el que le 
parece mejor ¡claro! y si tropieza con 
su honorable alcalde, no le diga que la 
cuestión del Colegio de S. José tst(\ja 

ju:{gada, porque todavía estamos espe
rando que compile antecedentes, datos y 
demáselementos para formular su juicio, 
y le va a dontrariar mucho el saber que' 
se le han anticipado, que le han arre
batado sus facultades de juzgador, de 
definidor. ¿Habrá gente más inconside
rada y atrevida? iTener ya juzgada u n í 
cuestión, en que al abogado de los tri
bunales de la nación no le ha sido aún 
posible, por falta de elementos, y eso 
que él disume de todos (aire, agua, 
fuego) dictar su inapelable falló! 

Con que a seguir por esa senda Sr. 
Palanques, y si alguna vez intenta tra
tar de algo que no sea dé consecuen
cias, lealtades y desinterés políticos, en 
cnyas materias no podemos entrar, 
por la superioridad que le reconocemos 
en elfos, cuente siempre qué sin enojo 
alguno nos tendrá a su disposición. 

Buen provecho, pues , ly vamos pa 
\ante. , . * 
¡ Ah! Tomareitiosrazón por lo ingeniosay 
práctica, dé la tenóría de que en priva
do es tina cosa y en público es' otra, 
¡Algunos sinsabores nos va a ahorrar 
su consejil , ' 

Lea V. LA ACCIÓN 
eldiarhimdírUengí, de información 

más amplia 

Coloquios íntimos 
ESCENA SEGUNDA 

motivada por los- reraos y la prosa que, en 
<iHeraldo de ios Velez», publica su director 
don Mfiiéclides de la Vaselina y del Incienso 

Que e? hombre serio y formal, 
. Erudito, Literato, 

Conspicuo y... ¡no sé que más! 

tJn negro y jocoso abate 
Le sal uda y le Ijendlee. 
Con que... ¡baje ya de Marte 
que querernos ver su esjtnge! 

—jQjje me dice usted, tío Verit«tes, del 
último número <áe] aítrmsta y cultural pe-
riSdico >• Heraldo de los Vélcz».* Creo que 
viene bueno, sobre todo para el fonádo, 
ático y genial Ule. 

—Gracias, en nombre de Ule, se entien
de, por I9 de genial, fecundo y demás ala
banzas (desdejuego inmerecidas) que «lli 
le prodiga el velmto director; pero no por 
lo de forzado, porque Ule, aunque mucha
cho, no conoce la coacción, y obra con en
tera y santa libertad en todos sus actos. 

—Así lo creo yo también, y me parece 
que si «Heraldo•! se juzga acreedor a la 
gratiiiid de EL DISTRITO por aquello de 
ser para éste «plétora de inspiración verti
da en sendas galeradas de amazacotatada 
prosa... 

—¡Oh! ¡Qué bonito es eso, chiquillo! A 
ver, repítelo, repítelo otra vez, que es disco 
nuevo, aunque de arcaico gramófono, y lo 
quisiera aprender. 

—Decía que si «Heraldo» se creo haber 
'conquistado un título legítimo a la gratitud 
de EL DISTRITO por k virtud p-olifica 
que ha comunicado a los cerebros del se
manario maurista, Ule, ci de la daga flo
rentina, debe ocupar lugar preeminente en 
la redacción que dirige don Manéelides, 
porque si el «Heralclo» se conceptúa como, 
fuente de inspiración, Ule será, no ya futn-
te sino río caudaloso que, con sus aguas» 
fecundiza y hace germinar, las má* delicaT, 
das flores' literarioijeriodísticas, que, «1 
darse a luz, encantan con siis etnbriagiidorfis. ^ 
perfumes las Imf resionable.s pítiiítariáí Je 
los Iliberales de abolengo. 

—¡Ole! [Ese es mi nene parlando! Pero,, 
ditñe Cángido, ¿desde cuándo has aprendi
do a hablar en esa forma y a usar de esos 
tropos y a discurrir con tanta lógica.'. 

—¿Desde cuándo?... Desde que ve la luz,, 
pública «Heraldo de los Vélez», ese árbol 
frondoso de regenaración intelectual y mo
ral, plantado por las amorosas manos de 
los únicos jf verdaderos padres' de este nues
tra patria chica... . • 

—¡¡Lástima grande rio sea Verdad tanta, 
belleza!! 

—<Q.ué belleza? 
—La del árbol frondoso de la regenera

ción. • 
—¿Y eso no es verdad.'... ¿Pues no ababa 

de reconocer en mí sus prodigiosos efectos? 
—¡No, Cándido, no es verdad esa belle

za! A la sombrai de ese árbol aprenderás, 
sí, escogidas palabras, estudiadas frases 
que, al aparecer escritas en estilo jaltisar 
nante y afectado, te deleitarán y emocio
narán,'cual si fiíesen perfectas en su géne
ro y en !a realidad; pero, si atraido por esa 
belleza aparente y transitoria, llegas al ár
bol, tocas .su fruto y lo saboreas, sufrirá» 
el más grande de los desengaños. 

—¿Sí? • . -
—Sí, Cándido. En él encontrarás frutos 

agradables a la vista, de, exquisito gusto, 
de dulcísimo sabor; pero sólo para ios po-
derosfis, para los que ostentan yalitrrfentosj 
para los que usufructúan et poder; porqiMí 
para los cataos, p a p los déhiles, p&ta. los 
que nada pueden dar, para ei50&̂  ]ay!,'sus 
frutos son amargos, ásperos'y 'fuizas, qui"-
zás, perjudiciales p«r« la saiud. , . •> . 

—Pues entonces ya me explico el por 
qué del ataque a'Ule. ¡Como este hada 
puede, nada, vate y a nacía aspira!... 

—¡Eh, poquito a poco y vnnaos por par
tes. No considero como ataque lo que el 
director del «Heraldo» dice á Ufe;'iftás co
mo las gefttes lo tottian-fpor eáOj yó> qtí» 
soy amigo íntitnoy copffldlemial'áel; «ttoctr 
de los "Coloquios íntimos»., lo-he Tfsitadp,» 
he hablado .con é'l "yrtíi ha ^dichlt)' todo 
cuanto siente por Us flóreeHíititiúe tt de
dica don Menéclides en las «olurnn«rs< de su 
ilustrado, valiente y sincero semanario, y , 
para que habiéndolo puediwf-decitfó a qüie- • 
nes de esto hablen, escücAa y ^tMm tur • 
memoria lo que sigue. - .•.•*' 

—Venga, pues, que yaoígo.eon «tenoícb, 
• —Én primer fug^ir, se Ka 'fextriñado «tf-, 

bremanera.de que el ínclito director; se 
considere molesto por aquello de las dos 

^ '̂ 

rm:f: , ' f 
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mentas cincuenta pesetas mensuales con que, 
al decir de los suyos, es subvencionado el 
periodiquito, hasta el punto de que po
niendo el punto sobre las íes, él, el conspi
cuo, se llama poeta asalariado. 

—¡Toma, toma! a eso digo yo lo del re
frán, uel que se pica ajos come. 

—Bueno; tú dirás lo que quieras, pero 
harás el favor de callar y no interrumpir
me, porque de lo contrario nos haremos 
interminables. Se ha extrañado Ule, por
que dice, y así es la verdad, que él no ha 
censurado jamás a los- escritores que cobran 
su trabajo, pues, dignus est operartus merce-
de Sita, ni considera asalariado a los que tal 
hagan, a no ser que en ellos concurran 
ciertas bochornosas circunstancias de es
clavitud inti ectual u otras condiciones in
dignas que no son Uel caso enumerar. De 
modo, que lo que Ule censuraba y censu
rará con acritud, por ser a todas luces ilí
cito, es que la tal subvención se haga con 
unos fondos que no están destinados a eso 
y sí a oíros servicios públicos y, por cierto, 
bien necesitados. Paguen esa pequeña can
tidad los señores que quieren y consideran 
de suprema necesidad para la vida de su 
partido la existencia del periódico, y enton
ces Ule, yo y todos no tendremos nada 
que decir sobre ese particular, 

—Ustedes no dirían nada, pero yo ten
dría que objetar que suenan muy mal las 
tr^milpsetitas cou Im móviles altruistas 
que animan a don Menéclides en sü nueva 
empresa; a no ser que esa suma se quiera 
para ejercer la caridad y lilantropía en los 
espacios sidéreos y ete,reas regiones donde tie 
ne dicho señor su habitual morada. 

—¿Tan alto vive? 
—Tan alto. 
—¿Quién lo dice? 
—Su modestia. 
—¿Lo pasa a guato? 
—No taniocomo en sus sueños ensueña. 

Pues entonces, basta, basta, que esto 
me huele a Comedia. 

Dice usted bien, pejo siga y acabe de 
contarme lo que le ha comunicado Ule a 
propósito de los consejos que le dá el afor
tunado vecino del procer velcxaiio. Más.. 
ante todo, ¿qué piensa de esa h que quie
re adicionarle a su nombre para ponerlo a 
.salvo de la censura ortográfica? 

"^^HchflKÍ̂ da»..rapice que esa letra jio 
tiene M/Í*/'..'. fonético. 

—¡Ja, ja, ja! ¡Tiene gracia! ¡Claro que 
tiene! Si Ule tiene mucíui grada, al menos 
así se lo hace creer la impotetida politiza 
del partido caduco que le regala lo$ oidot con 

ewtusiaitas jolés! . 
—Que, en sentir de vaselina, es lo que 

tiene perdido á Ule. 
No, en sentir de D. Mené, Ule "está 

perdido" por figurar ^'•en ti malsano eamr 
po de »»« polüiea. fracatada.-^Mttlsam, dirá 
porque no produse. v fracasada por que 
no goza ijn la actuaíicfad del poder. ^ 

Y doy la razón al plartetano D. Mené; 
que eso de no estar al lado de los oue Can
dan es cruel y terrible enfermedad. j¡¡Dios 
noi Ubre del contaeiolH 

— Pues encomiéndate a D. Mene, que 
es aiiigado etpeciai p milagroso contra la frttal 
dolencia. i 

—¿Por qué? 
I Yo qué sel ¿Sov acaso «Souderiandi», 

o ke aubido-alguna vez a los- Astros para 
saber que' aires corren por alli.' Tú haz lo 
que digo y lio te arrepentirás. 

—Bien, lo haré'; ¿pero que dice usted 
de los consejos de Modestimií 

Pues, nada, lo que,dice Ule: Que el bien 
quisiera huir del revuelto mar de Jai pa
ilones humanas; pero que esto resulta casi 
imposible, toda 'vez que las alborotadas 
olas de ese remfwstuoto océano las lleva y 
siente en su pecho todo hijo de Adán, des
de qeésie>aiado<#iigTato, transgredió el pre 
cepto divino; (|uc no rectiüca su rumbo, 
porque hace de la lealtad glorioso titulo en 
que cifrar su orguUo; que l>ien> quisiera 
poseer lasj por todos reconocidas, qoles de 
D Menéclides plira trabají(r <|csde las co
lumnas de un periódico anti-libcral etj lu 
laudable empresa de sanean y trioralizar 
la sociedad en que vivimos; que le parece 
mentira que D. Mtene, tan curtido y versa
do etJ las lides peiiodísticas, traiM a co
lación aquel pensamiento de "Zapatero 
a tus ..?apatos" sabieniáo, como de 8obr« 

,̂«sabí̂ ,̂  «MOiííNiion K» qH«**l£"*^*W^ 
. ^wftrtSirdte peri^ccgJJe tífehMucí»tía*ib 

"El Correo Español''^ElDebato" "El Si-
glo Futuro" "La Verdad" y otro» cií;n que 
citar pudiera; v para mayor abun4«n»ien-
to y por venir ahora como "piíídraM 6o ojo 
de... ít/ri/ifí-orío, recuerde aauello del in
mortal P. Coloma en el prólogo de sus 
"Pequeneces'.': "Y si por acaso te mara
villa «ue siendo yo "^ietl^^y rae entre 
conJfltntá^Víse&t'ii ii*f?«tei'ren*tati'peligro

so, has de tener en ctienta que, aunque 
?wz>í/ís<a (en este caso periodista) parezco, 
sov solo Misionero, y asi como en qtros tiem 
pos subía un fraile sobre una mesa en 
cualquiera plaza pública y predicaba desde 
allí rudas verdades a los distraídos que no 
iban al templo, hablándoles, para que bien 
le entendieran, su mismo grosero lengua
je, así también armo yo mi tinglado en las 
páginas de una novela (columnas de un 
periódico), y desde allí predico a los qne 
de otro modo no habían de escucharme, y 
les digo ch su propia lengua verdades 
claras y necesarias, que no podría.: jamás 
pronunciarse bajo las bóvedas de un tem
plo". Que con esto no se destroza la repu
tación la que únicamente se pierde concnl-
cando los preceptos de Dios y de su santa 
Iglesia, pOr cuya observancia y en contra 
del Ímpetu de aquel mar de que antes ha 
biabamos daría hasta la última gota de ';u 
sangre. Que él. Ule, no se vanagloria con 
ajenos triunfos, ni aún con los suyos propios 
(si alguno tuviera), pues sabe, aunque jo
ven, lo que valen las humanas alabanzas y 
jamás ha usado, porque siempre lo ha des
preciado, del auto-bombo. Que ya que las 
picaras circunstancias y la inquietud de los 
hombres así lo quieren, empiece D. Mené 
por aplicarse aquella Prolepsis dé L. de 
Vega.—-

«Dirás que muchas barcas 
con el favor en popa, 
saliendo desdictiauas 
volvieron venturosas: 
no mires el ejemplo' 
üe las que ^ n y tornan, 
que a muchas lia perdido 
la dicha de la.s otras". 

Y, finalmente, que para no ser menos 
que Modesiino, a\ mismo tiempo que con el 
perdón, pero noble, sincero y generoso, 
concluye el interesado lite recordándole 
aquello de L. de Argensola. 

«Yo os quiero confesar, D. Juan, primero, 
Que aquel blanco y carmín de D." Elvira, 
lío tiene üe ellamás, si bien se mii-a. 
Que el haberle costado su dinero. 
Pero también que me confieses quiero... 

ULE 

No se quiere la luz 
Vamos a dará conocer a nuestros 

lectores una comunicación que ha reci
bido de este alcalde, como presidente 
de la Junta de Gobierno del Colegio de 
S. José, de esta villa, nuestro ^inigo D. 
Francisco Fernandez López. También 
insertaremos la que éste ha dirigido en 
contestación « la citada autoridad. 

Por ella sé verá, que se requiere a 
nuestro mencionado amigo para que 
rinda la cuenta de este año, referente a 
su gestión como Tesorero de'' aquella 
benéfica institución, sin señalarle día, 
ni hora, ni sitio para concurrir a la di
ligencia, y que sólo .se le pide ¡a cuenta 
de este año. 

ÍES obrando asi como .se quiere Ufc-
gár a conbcirñiento de lo que ese Teso 
rero ha hech© de lo& intereses del Cole-r 
gio? ¿Es de itl modo cómo ha de produ
cirse la luz que se /aparenta desear? Y 
esto a los d<ií meses de estar en poder 
de la Junta cuantos documentos y ante-* 
cedentes pci^tenecen al Colegio, 

Dice así la :primeramente citada co
municación. jHay un membrete jque di
ce: (IPresidencia de la Juríta de Gobier
no y Patronato del Golegio de S. José 
ae Vélez-Rúbio i=En cumplimiento a 
lo acordado por esta J«nt« Í%Í mi presi
dencia, requiero a V, para que en el 
término de tercero día rinda la cuenta 
de su gestión relativa a expresada fun
dación y año actual, y ponga a mi dis
posición e( saldo en metálico que pueda 
resultar de la misma=Dios gue a V". 
ms uñs. = Vélez Rubio 19 de junio de 
iC)i7=l)iego M." López. Hay una rú-
brica=Sr. D. Francisco Fernández Lo
pe/,, Patrone.-.Tesorero destituido del 
Jloleglo de S. ló-̂ é^ de esta villa.» 
" Hfi aquí la,ptra ^comunicación: •Con 

• f ec lw '« cWltfit&ál^e fué entregada 
una comunicación, por conducto de es
te Juzgado d¿ 1.' In.stancia, que V. me' 
diriKCOnrt'a Presidente de la Junta de 
Gobierno'dc\ Colegio de S. José, de es
ta villa, para que en el término de tres 
días rinda la cuenta de mi gestión, co
rrespondiente a dicho Patronato y año 
actual, poniendo a su disposición el <;ai-

do que pueda resultar de la misma. 
Para cumplir cual es debido el requeri
miento que me hace, preciso es que se 
me señale día, hora y sitio para concu
rrir a tal fin, porque sin serme conoci
dos esos datos, es de todo punto impo
sible que la diligencia pueda llevarse a 
efecto, ya que no habrá de pretenderse, 
por lo inútil que resultaría, el que vo 
envíe la referida cuenta a esa Junta con 
los inexcusables documentos-justifican
tes, de los que, por fáciles razones de 
comprender, no puedo desprenderme. 
He de significar también a V.. que no 
me halio dispuesto a producir aislada
mente la cuenta del año actual, sino 
que esa cuenta ha de extenderse a toda 
ini gestión como Patrono Tesorero, de
cisión que se funda, en que habiendo 
de constar en la cuenta que me intere
sa, como primera partida de Cargo, el 
saldo de la del año anterior, como en 
esta la del precedente inmediato y así 
hasta llegar a la primera que formulé, 
no podría apreciarse la exactitud dte 
ese saldo, la más importante partida, 
sin que sean eximinados o censurados 
la totalidad de mis actos administrati 
vos como tal Tesorero. Si a ello está 
dispuesta esa Junta, puede desde luego 
hacerme aquellas indicaciones de día 
etc., teniendo la steguridad de que mu
cho me complaceré en cumplir el re
querimiento de que se trata. De no ha
cerse así, de insistirse en; que la cuenta 
quede limitada a este año, puede desde 
luego la Junta obrar como le aconseje 
la defensa de sus derechos, que es la 
razón que yo tengo pí^ra proceder < del 
modo que lo hago. 

Dios gue. a V. ms añs.=rVélez-Ru-
bio 25 de junio de i9 i7 .^Sr . Pf^síden-
te de la Junta de Gobierno deiColégio 
de S. José, de esta viíla. Fraacísco Ffrnánd-i.» 

Siga juzgando el piiblico de cuanto 
se refiere a la Obra del Sr. Marín Gar
cía. 

Después de escritas las anteriores li
neas, nos enteramos de que.el presi
dente, como él se llama, de la Junta 
del Colegio de S. José y abofado dé los 
tribunales de justicia de la nación, don' 
Diego M.' Lópeí;, ha dtnunciádQ a núes 
tro amigo don Francisco Fernández 
López« ante el Juzgado de Instrucción, 
por el delito cometido en la comunica
ción qit^ dejamos transcrita del últipao 
señor, 

«Con que comete delito el que pide 
que se le señale día, hora y sitio para 
rendir sus cuentas, y el qiie quiere que 
estas sean, no de un año solamente, 
sino de todo et tiempo que fué Tesore 
ro de! O»le§io, para que su gestión 
pueda depurarse y juzgarse con acierto? 

A nosotroíi nonos extraña la con
ducta del ya celebérrimo don D i e ^ , 
porque - stamos en el secreto de un có
digo penal que él posee y cuya lectura 
pone al más flemático los pelos de punta 
por el que se define el delito Vías accio
nes y ortuisioncs voluntarias Remanda
das por el decoro». Y claro es, a e ^ 
cuerpo ¡cgal vive atemperado, para 
obrar en consecuencia.. 

Con que don Diego, gantes no podía 
dar su ppiniów? sobre e í ü ^ d o del Co
legio, porque carecía de datos y ante
cedentes para ello, yti que su ecuani
midad, su imponderable c'cuanimidad. 
le impedia for.nular un juicio sin ele
mentos precisos, en asento que afecta
ba al honor ajeno, y ahora cuando se 
le ofrecen esos eletnentos. cuando el 
gestor o administrador de la dicha ins
titución le quiere poner de manifiesto 
toda su actuación para que ia examine 
y la compulse, incurre en delito el ad
ministrador que asi obra.' ¿Nocompren-
de don Diígo, que va a pensar todo el 
mundo, que no se persigue otra cosí 
que el apoderarse de las pesetillas qu^ 
un saldo pueda p-oporcionar. pero .sin 

N I? molestia de tener q«c, llegar a decir, 
las cuentas están b^en o I T ^ . psrai no 
desvinqar la infame y ruliane»^ cam
paña de U cátialla anóninWa. ^ i n r a el 
mds honmd'í administi^dor «¡̂ tie ttiv6 el 

repetido Colegio? ¿Si este célebre al
calde y abogado de los tribunales 
de la nación, que tiene la osadía de im
putar un delito al que quiere dejar cum
plidas todas sus obligaciones y por este 
hecho, poniendo en la plaza pública su 
conducta, supiera o dudara tan solo que 
la gestión del Tesorero delincuente era 
debatida, quién tal hace, no se apresu
raría, le faltaría tiempo, para depurar 
esa gestión y cebarse con furor, con ia 
saña que le inspira, en el Tesorero 
cu:ntadante?¿Noes esto la demostración 
más palmaria, el reconocimiento más 
explícito de que se sabe, sin dudas, va
cilaciones ni temores, que es intachable 
la conducta del nombrado Tesorero, 
porque de lo contrario a donde no se 
llegaría? S.i se le persigue por ser hon
rado y querer cumplir con sus obliga
ciones «qué no sucedería en caso adver
so? 

Sí, D. Diego, para perseguir a ese 
que tantos odios le inspira, es menester 
que defina el delito como su código pe
nal lo define; de otro modo, cada día 
que lo intente, ño alcanzará más que 
poner de relieve todavía más que 
lo está, a la rufianería velezana, a los 
anonimeros del país, ya tan conocidos, 
como desenmascarado vive |el jefe que 
acertadamente eligieron. 1 

Sue/fos yJ/oHcias 
—Falta a sabiendas a la 4'erdad, 

quien afirma que «El Distrito», ha in
culpado a todo el partido liberal local 
en la cuestión anónimos. «El Distrito» 
ha dicho y dice lo que sus palabras ex-
presah. y no lo que desearían que dijé
ramos, para presentarnos como injus
tos, los que serían mejor servidori^s de 
la cosa pública, limitándose a comer y 
callar.* 

^—Para el jueves próximo se anuncia 
la aparición en esta villa de un nuevo 
semanario, que llevará por título: «El 
-Pueblo». 

Será órgano de la hoy poftergédá 
fracción liberal y verá la liiz piiblica to
dos ios jueves. 

'—En busca de candidato idónto han 
salido para la Corte, D. José Ballesta 
Feirnández, de Huércal-Overa, y D. 
Juan José López Gómez, de v é leas-
Blanco. Algo prematuro nos pareced 
vifije. 

—f^é. habrá pasado? En veinticua
tro horas ha quedado deshecho el blo
que formado en el partido íibcial para 
rendir protección a los autores de los 
consabidos anónimos. Hasta el Juez 
instructor de} sumario, que es el muni
cipal de esta villa, que se hallaba deci
dido a inhibirse, ha modificado radicaU 
mente su opinión, y ios magnates übe?-
rales, píopalan ya (ibaja, Manuel!), (|pi« 
esos hechos no deben qcedar impurtes. 
Y nosotros añadimos: pero es pt-ecii^ 
también, que hastia las tíltiinas raices 
del asunto, que no son pKas ni peque
ñas, han de quedar al aescubiarto. Su* 
ponetnos que «Heraldo de tos Vétez», 
nos anudará en la empresa. 

"VVsi, como se dice, es cierto que «ae 
ciitírolo repérítiiió de decoración sddebe 
a una enérgica actitud del Diputado del 
distrito, hacen muy tnal. traicionan a 
éste, sus amigos que tal cosa ocultan, sa
biendo que¿con ello habría de conquis
tarse un apUu«o. Ya se sabrá la causa 
de la mudan/.a. 

—Ha sido nombrado, por la Excma. 
Audiencia Terrttoriat de Granada, Juez 
especial para conocer de la causa de los 
anónimos, como aquí se le llama, clin-
teligente v pr<>bo Juez de Instrucción 
de Huércái-(>era. 

La opini6n pública, tan impresiona
da y alarmadi» por los hechos que han 

^motivado esc sumorjo. fmede rpostrarsc 
tranquila con la intervencimt de fun
cionario tan recto y justiciero. De esa 
t^ma .se halla rodeado. 
imémmimmmmmm^fmmmmmmmmmmmmmmmmmmmm. 

'I i p . <f* E L DistRiTo 

EáMSas!*!- •> it'iÉmkiAMj&,fiáíi .j. „ •*!'- • Y «fea- ..,...• 
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!uiere V. com 

de gran sorjorídad, pulsación suave O 
__ — y artísficamenie presentado • 
ACUDA AL REPRESENTANTE KN VÉLEZ-RUBIO DE LA 
r̂^ ANTIGUA Y KENOMBRADA FABRICA Y MARCA 

PIAZZA, SBVILLA 
Juan ^ e a ^oariguez, ^ o t o , 6 

-̂ '̂ oívÉLEz i Juan Pérez Puente r^nis 
Ultigaas Dovedaáes tn <D&>1aí&><3Lo d o l i a j o de las mejores fábricas de Palma de 

MaUorca, para CabaUéros, Señoras j Niñíis. 

Camisas novedad para Caballeros desde 2 a 8 pías. Botones m\úú, bordados, puniillas, adornos y gasas. 
Corbatas » » » x, 0'5(ia 3 » Camas, soumiers, sillas, cuadros, loza y cristaJ. 
Abanicos » japoneses y valencianos de todos precios. Objetos fantasía para regalos 

£ • el establecimiento que presenta mejor surtido y vende más barato, visitadlo y os convenceréis 

Asunción Carrión 
Bordadora a mano 

ofrece ul público lo si
guiente: 

Bordados en blanco y en 
colores. Lentejuela, Rechi-
leu. Inglés. Tul. Calados j 

festones de todas clases 

Se hacen y componen cor-
sés y fajas para señoras. 

Ornamentos de iglesia. 
Trabajos artísticos de toda& 

clases. 
Dá lecciones y confecciona a do

micilio. 

Carril. VELEZ-RÜBIO 

Dentaduras artificiales, parciales 
y completas, garantizadas. Limpie
zas, empastes y extracciones. Pre
cios módicos. ' 

Domicilio en iorca: w Sucur&al en V Rubio: 

i^irenso el Sabio, \ Fonda del Carmeo 
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CARB.ERA SAN FRANCISCO 

Perfumería, Relojería, Bisutería, Pa
pelería, Objetos de escritorio, Paraguas, 
Quitasoles, Medias, Calcetine?, Cuellos, 
Puños, Cubiertos y Cuchillería. 

Novedades para Begalos 
Aparatos y accesorios para el alum
brado por gas a base de gasolina. 

V&nta de los verdaderos productos. Jabón, 
Polvos, Colonia, Extracto FLORKS DEL CAMPO. 

Fákiea do Mosaicos Hidráulicos 
de 

Justo Alcázar y Gonipama 
Depósito de Cales y Ce

mentos lentos y rápidos para 
obras y trabajos hidráulicos. 

Purísima, lo Vélez-Rubio 
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iraDiieM.ileiiiápliiasiieGflssr 
A carjgo i» 

juañ^fa. ^óméz 

Variedád^de máquinas de coser de la 
tan acreditada fábrica 

L A FABRIL. V A L E N C I A N A 
PRO&AR ESTAS MÍÓUIHASJES-AOOPTARL/ÍS 

, A quien compre uaa máquina de este sistema, se 
dará» 15 lecciones gratis de artísticos torda-
dos.—Situado rn laciülle deRedoras, fíretile a 

«la Iglesia. ParrpquiM. í , 
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